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Sociedad Ecuatm-iana de la Histo,-ia ele !a Medicina, Quito 

La palabra emocidio no figu<ra eh 

el diccionario de La Rea,l hcradernia 
de la Lengua. Eln cambin eonsta ge­
nocidio, que qutere decir ·t·'¡rnterminio 
o •ehmina~ción sistemática: d·e un g.ru­
po soda! por motivo de la raza, .de la 
re.J:igión o de ·]a polítlica". La historia 
de aa humanidad, en especial de Amé­
rica, •cuenta con nUJmerosos casos de 
extm'trni>rüo casi tata~ de pueblos ente­
ros, -cuando éstos .entraron •en .con.tacto 
eon gente eLe otros .paises u otros con~ 
t ine,ntes en los cuales ·cie'rtas enferme­
dades contagiosas se haJbían v.uelto en­
démi.aas, eom. br,o•tes oc~asi·O!ha1·es epidé­
micos, mientras los pdmeros eran vír­
g•enes de tales arfecd<>tl'es. rEs a este ex­
term·inio o ·elimLnación de pueblos 
que deno,mino etno1clid'io .e~-pLdémico. 

Los pueblos que florecieron en el 
continente aJtnetrocano, desdie Behring 
hasta la P.at.agonia, se nmntuvieron li­
bre-s ·éle contooto con el Viejo Conti­
nente y Africa, por .Lo menos .durante 
30 mil años. En ese ·lapso, en Asia, 
AióTkia y Europa hablan surgido ntrm·e­
rosas ·enfermed1a¡des ~epidérmicas, tanto 

virales 1eomo b~c·Ueri:an~a:s, de las cuales 

la poblaJción arrnerican" se mantuvo 
vi•rg.en hasta la venida de Co•lón, hecho 
histórico que 1nkia la etapa de la in­
vasioo epidémica del Nuevo Conti" 
nente. 

Los eurol})eos tpriun<!ro, y luego los 
a:firioanos que vilnileron a reemplazar 
a la exte.rmil!lada población de l~s is­
las caribeñas, nos trajeron varias y su­
c,esiva..s epideu:nilas. 

Grac"as a las cu>cLa.élosas investiga­
clones e.n arohlvos y ¡:mbllcaéiones 
de la época~ por parte c1e Francisco 
Guenra y otros histori1adores de la :m€­

didna, se tiene y.a una ide.a .Pastante 
dl.araJ d·c cual fue la prinnera epidemia 
que cl·ie,mó ·la pOJbJ.adón de la isla 
que se d·en<:nninó La Española y luego 
de arms islas del Caribe, a.sí eomo de 
la crD,o[ogia y J.a secuemcia de las 
otras epidemias. 

Según dichas investigSJciones 1a 
primera gran epic'lemia Í'Ue ,de gripe 
d·e la J.la.mada variedad su1na o porci­
na que fue pwpagada poli' los cerdos 
que tr.aj o Coló.n en su segundo viaje. 
Tan pronto de.sembar1ear-on .maTinos 
y conquistadores así como los cerdos 
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y otoros animales que tra¡nsportaron 
a }a is1a Española, se imició la ·epide­
mia. M·a.ntuvo e.11 cama al propio al­
mirant.e Colón y o-casionó .algunos de­
ce.sos entre lo.s. españoles y una hrusi­
ta~da mo,rtahd1ard .e.ntre lo.s nativos. 

Como durante los primeros v·llajes 
cos siüos de llegada d.e los ban'cos es­
pañoles csia•ban ·localiza.clos 1en las is­
las &el Cwribe y luego pasaban haüa 
].as •cosia:s ~norte de Sudamérica, :.~ a 
h-s cc.stas del go1fo de MéxiJco, fue l1a 
zona del Oaribe la que sufr-ió los pri­
meros em:bates c¡pidémi.cos, y poste~ 

rior:mante las ·epi:demi0:s se pro!Paga .... 
ron por Ios territorios continentales_. 
causa·ndo una .de l.as más gr;andles mo1~­
talidad,es que reg.istra 1'1 historia . .A:un­
que hay wpredables diferei!l.das entre 
los histodadomes a1cer.ca .de cuál fue ·&1 
volum.en ·de l1a p.oblaJción a1ne;ricana, 
d~csde quiemes -consi·der:aJn que fue me­
nor de veinte aniHones hasta qu:i.enes7 

según estuld:i:os más modernos, rc.onsklte­

llaJU de al·De:dtcdo'r de- den ani.!l~onoes, rto­
dos están acorrdes en que .tras la. inva­
sión ·Crpi!démicH! 'la poblaóón se di:ezrnó 
e1n alrededm die·1 90%. 

Al pal'leeet\ la pri·mera .epid1emia de 
viruela que alcatnza a~ actual territorio 
del Ecuwdor es 1a que en 1525, desde 
las ·cos\a'" dEll Cm·ibe se extendió a lo 
!a,rgo del territorio de los Chipchas He. 
gocndo hasba eliinoario. Según se ICO:~cu­
la pmdujo }a. muerte de <urto¡; 2.()0.000 
nhorígones} en.tr.e ellos, el pr.opio inrca 

fltHtyna-Capac. 
Sa,mani·ego .en su Cronología Mé­

d i,oH, :icña la el ,a,fi:o 1530 eomo ·el de la 
pl'l·lllPI'ifl C'lpid·e•lnia de tifus •en .eU amti­

/{11" H<•i,lln de Quito. Con vrobabili-

cla.d se trató de una se·gunda ·ep\demia 
de viruela, pues el tidius v\no a Amé­
rica mucho más tarde. En 1-535 hubo 
una -nu12-V'é\ e-pidemia de viruela y fue 
muaho más gr<>'.'e la si.gu1ente la de 
1558, c¡ue -afedó .a buene []aTte del te-­
rrünrio suda~neric8Jno y que, además, 
atlternó con una epidem:iJa de saii"a'ln­
pibn, segando millones de vidas. 

Las ·actas del Calb~ldo de Quito, en­
tre otros documentos, permiten seguiT 
la cronología de 'las grandes epidemias, 
por lo menos- en 1o que hace referencia 
a la capital de la Real Audiencia, pues 
en ead.a ,epidemia 'tn'aJyür ·se ha1cían, por 
resolución del Oahi11do, pr01cesio:nes, 

rogativas y nov.elllas. Se.gún la ·concep­
ción ·de la ép<>ca las ~id181J1ltas o pestes 
se debían a castigo divino y era pre­
ciso j1mp:orar la mis1ericor.dia de Dios. 

Toma~remos, -cOilThO e-je.mplo
1 

el acta 
co·rl'e.s!Pondiente .a l1a sesión realizada 
por el Oabildo '8! 19 de Junio de 1657, 
cuyo texto es el siguiente: 

"En la Muy Noble y Leal Ciu­
dad de San Fa>aOJJcis,co de Quito, 
en diez y nueve dlas'del mes de 
Junio, año d:e rmi1 seiscientos cin­
cuenta y siete, el General don 
Diego de Sotomayor VaJd.enebro, 
Cwba.Uero d,el Orden de Ca1atra­
v.a, Corregidor .de esta dicha ciu­
dad, y los demás ~apitulmes que 
.abajo HrmaTá!ll sus nombres, se 
juntaron •a trata1' y ·conferir en 
su Cabildo, <!Olllü lo han de uso 
y ~costurrnibre cosas totCan.Ltes al 
servido de Dios Nuestro Señor, 

de su MaJestad y 'bien de la Re· 
públtc.a, en la manera s1guiente: 
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"Tratósc ·en este Cabildo, que 
se padece en la ciudad, díferen1.es 
e.nf.e.runedades y achaques, .en es­
pecial el de !•as vÍJYgüelas que 
tienen apestadas las casas de los 
más· ved~nos y van muriendo 
muchas personas de todas eda­
des, y conviene acudh· al ·r.eme­
dio, así de muchas enfermed-a­
des, ,como deJ. tiem~o, que síen­
do ya de ve·r=o, no .se han alza­
do las aguas y si •prosiguen se 
perderán las BeiTle!llteras, en da­
ño geneml dJe tocta la Prov1ncia 
y en especlal de los pobr.es y na­
tu!Dales (1) y para que se .c=iga 
así la salud universal, como la 
mejoría del tiemrpo, se acuerda 
de una comfommldad se traiga a 
esta ci'UJd'-'l!d 1-a Im·agen Je Nues­
tra Señora de,) Quinche, de su 
Santuario y se coloque en la San­
ta Iglesia Cartedr,a.l, donde se ·le 
üellehr·e com toda devoción un no­
venario .Para que se sirva de dn­
teJ.'ceder <:>an .JeSuCirlsto Nuestro 
Señor, y su hi~o Pl'lecios•isimo se 
arpiade de esta Pro'llincia. y d" los 
que 1a ,J:J'fubitam., •Elnviando laJ S"eca 
que necesitan p-a1ra sus seinente­

T·aiS, dan.do ·salud a 1os enf.el'l!llos, 
pl'eservánd•a•los y a todos de las 
muertes que los .ao:nenaza~ que 
con ésto ·es muy cienta.Ia comfioan­
za que to.das tienen ·en su piedad 
santísima·". 

"Ha de ser serv>d a de .aplac111· la 
ira que le han ocasionado ~as ·cul­
pas g.enemles y particulares de 
esta República mediante la inte•r­
seodón de su M•ad1re ISa.ntísim.a·, 

137 

pues, por ella ha conseguida 
siempre csva ch;dJad el comsuelo 
en sus mwyoTes trabajos y aflic­
ciones. Y se nombran por dipu­
tados para que vayan rpor dicha 
Santa Imagen a don Joseph Anto­
nio -de la ·Carrrera y F•rancisco 
Pevez Guerrero •las •cuales den 
cuenta de este acuerdo a Su Se­
ñoría Señor Pl'esiJdei!lte .de esta 
Real Auilieu.cia e Uustríslmo se­
ñor Cabildo Eele.s·iástlco y el Ma­
yordomo de la ciuc1ad .acuda al 
gasto de- la cera, para su recibi­
miento el dfa del novenaJrio que 
eupiere al Cabildo. 
"Con lo ·cuaJ se .ac:,bó este Cabil­
do y lo firnn•aron, con el Procura­
dor General". 

La magnitud del etnoddio puede 
caJ.cularse por "lgunas de •las cifras ya 
.neTIJcionruclras. P.ero se ·Hustra mejor 
con va·rias 1nEal'maciOines y .datos q-ue 
nos o:lirecen •algunos de los primeros 
Cromistas d·e Lnclias. 

Gon,zález de Mendoza, 'Elll su histo­
riaria1 ·refiriérudose a las mimas de oro 

de Zaruma, a donde 11e.gan:on Jos ·espa­
ñoles •811 1554, Jas juzga ·C<Jmo las más 
r1cas del V·irreirnato .del Perú, dke: "Es­
tá;n ·Last•r!ardas de oro · ·ccrrno hie·r•ro en 
Viz.caya". No olbstant:e la fabulosa ri­
queza que se obtenía .de tales miu:Jas 
tu'Vieroil1 que, a fines del siglo, ser aban­
donadas por la extinción de· la pobla­
ción '8ibor1gen, tanto rpor Jas ·erpi'demias 
cuanto ··po•r los maltratos. 

(1) Asi se 11amó a los abo.rigleThe~S. 
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González de Mendoza d1ce: "Si no 
se les fuera acaband-o los natmales 
que pür no saberlos -conservar vini-eron 
en tanta disminución de indios que los 
encomen<leros y o\os mineros no pudie­
ron seguir las minas, y asi les fue for­
zoso dejar la ciudwd y salirse a vivir 
a Loj a y a Cuenca y dejar despablada 
a Zamora y 'lnuci.has 'minas; y no fu.e el 
m.~abarse la 1nayor .pa1rte J,e 1abrrar las 
min.n.s {'O.!Jl ellos, sino una ,enflermedad' 
que sLm]e dar <"ntl'e los naLm,ales de 
viruelas, y -corrno los mi:s'erabl1es no tie­
nen quien se collllJladezca de eJlos y los 
cure, mueren muchosn. 

Los esposos CostaJe.s, en su revi­
sión del Ar.ohivo NaciOI!l"l de Historia, 
encontraron que ·en :1:6(10 la poblací6n 
de la isJ." Puná, estirr:n,.da en 12.000 .aJl 
c·ünlie1:12o de 1a conquista, se !había .rre­
duc1do .arpenas •a 12 fwmilias. Transcri­
biendo algunos párra~os de documen­
tos del .Ae11chivo NaclOI!laJ de Historia, 
los Oosta•es dicen: "A medida que 
transcurría el tiempo la .pob1a:ción dis­
minuía: De modo que para 1a visita de 
1686, ·casi a f\nes d!el sig1o XVII, los na­
tu-rales avecindaJdos "" ·<licl>a isla ile­
¡Jalban "a¡penas hasta sesenta (60) fami­
lia•s, soilte>ros., •cas<aclos que ifmían de los 
de Madhala". Curioso •es anotar que 
Jos i·ndí'genas de Mwchah pertoo•ec!Ínn 
a la jurisdkción de la isla> de ~ Puná. 

'(!Es.be pTobllem:a, ICOIIIlÚn entr,e todas 
ras eomuo:üdades md.ligenas de La Cos­
ta) .empez¡Ó a ¡preo;cmpar no :SÓlo a las 
aLltoridades ·civiles s~no incluso a las 
üde.':liásti-cas y en ¡paTticru.J..ar a los mi­
si>n,ncros (.en e&te caso a los de la, Mer­
ewl) que te~n~an a su ·cuidado· aquella 
,i~<Tisdiccifm). Los pad<res m.erced:arios 

de L¡ma, por pedido del mrsianero· qwe 
estaba a •cargo de !la isla, !hwbíian !hecho 
Depl'esentación por :1nano de fray José 
Antonio MejLa., procwradoT d·e la Or­
den, "de com.o los indios d:e 1a isla die 
Puná se iban ·consumie!!ldo siendo ta:n 
menestemsos para el .avío del bien eo­
·lnún". ®l tér.min.o eoUStUJm.íéndose, se~ 

gún la .acep¡ción •eill¡p]ead& pan• ·emton­
ces, ·equiv~aHa o si·g.nif]c!aha extinlCión 
pu r ]{1s pestes, las en~enmedades o 1a 
muerte po:r maltratos. En este. senti-.. 
do ha de tom.arse el téDmino para en­
tender su vemdadero .a1oance. Para 
169>0, 156 -años. después .de ola conquis­
ta, .Ja población indigema d;e 1a Puná 
se habla reduc\cl!o a DOCE FAMI­
LIAS; esto es, a SESENTA PERSO­
N .AS que no pod-lan cumplir con las 
o bliga.cicmes de 1» mita n.i oxroo acti­
vidades ecOU1ómicas". 

Juan de Ve-lasco en su historia, 
py.esta atención partieu1a>r.mente a- cua­
tro grandes Bpidcmias, 1a de 1589 que 
habiéndooe iniciado •en Cartagena de 
Indias, avan;¡¡ó hasta Magallanes. En el 
área de Quito, de 80.000 'habitantes 
que había murieron •alTededor de 30.000 
La 'P¡yblad•&n de Cara se ·exterminó ca-. 
si pOT com¡pleto, •a tal punto ~ue d>esde 
entonces no se volvió a· nombrar go­
bernador i111dusive desapa..rreció del ma­
pa.. !Ja ep]detnüa de 1645, a ralÍZ del te­
rremoto de Rliobamlba, •costó 11.000 vi­
das. Dice Velasco: "No .se veían por 
las caHes y pla:oas sino cadáveres y rui­
nas, ni se oían .sino tTistes .alaridos y 
lamentos al s"ntir too pesado el doble 
azote de la divírua justicia". 

En 1a peste de 1759, dice Velasco 
que "también partidpó de ·este ca.Jíz" 
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TABLA I 
EPIDEMIAS DE VIRUELAS 

Años de las pri<nrcipa]res ep±demi!Rs en 
la Real A~¡di·e!llcia .de Qu>to, durru1te 
los siglos XVI a•l XVIII (1). 

1.525¡ ++ 
1.5:~0 

1.535 

1.558++ 
1.580 

1.58-5 
1.587 

1.589++ 
1.59() 

1.&11 

1.708 

1.612 
1.645++ 

1.655 
1.657+ 

1.660 
1.6G9 

1.677 
1.692 

1.746 
1.48 

1.759++ 
1.762 

l. 766 
1.783 

1.785++ 
1.794 

(1) Las •cruces irudicarr1 mayor morlb1Hdad y 

mortallid.a.d 

y que se cal'acterizó por violenta fie­
bre, muC>ho dolor y flojeilad de ITer­
vios. S&lo uno de cada mil no s" ·emeJ:­
ma·ron; se salvaron ·1a mayoría de los 
españoles pero murieron mas de lliO·.OlOO 
indios. Como •erufelllrrJJ<>ban ·casi <Jmul­
t~a:ne.a;¡_nente, según .sostirene Velasco, la 
gran mortalidad no se debió ta.nto a la 
enúermedad cuanto a qu<e nadie podla 
socorxerlos y murieron de inanición. 
En 1a peste de 1785, menciona que 
en .ciTIJco meses muer\eoron .de 25.0()0 
a 3().000 en la parte d"l territorio de 
la Rieal Audienci>u. 
~Eugenio F.spejo cita fiUe sólo la epi­

de mi a de ¡;arampión ele 17o85 produjo 
i\.·000 muertos de los 20.000 habitantes 
de (.)uito y a continuación se produjo 
In grun epidemia de viruela. 

En la 'fabla I re.sumimqs la cronolo­
gía de las epidemias de viruela que se 
produjeron en Quito, muchas de las 
cuales afectaron a toda la Real Audien­
cia. 

rPero e.J exterminio de decenas de mi­
les de los habitantes de esta parte del 
cGntinente, no se debió sólo a la virue­
la contra la cual la población fue in­
munizándose a lo largo de los ilos si­
glos. Se debió también alas demás pes­

tes qm~ vinieron con los e-uropeos y 
africanos. 

rEl sarampión fue otra de las epide­
mias mortíferas. La primera epidemia 
st-gún parece, tuvo lugar ·en 1558. Se 
repitió en el 85 en 1511 y 12 y luego se 
volvió endémica, con . sólo ocasionales 
brotes violentos, como el de 1692 y el 
de 178'5. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



MO nEVrnS'l'A [E¡CUATOR]AN>fl_ DE MElD!iC~NA - VOL. XX·J[ - N9 2 .• 198u 

Hay noticias más cierta;s sobre una 
epidemia de tabardillo, como así se lla­
maba ·el tifus en ese tiempo que se pro­
dujo en lc611. Desde entonces se repi­
tieron otras epidemias, afectando en es~ 
pecíal a la población aborigen -contamí~ 
nada de piojo. 

En 11612 se registra la primera epide­
mia de gawotíllo que así se llamaba a 
la clifte?·ia. Se repitió en 1614, en 1645. 

En 1649 hubo una epidemia en Guaya­
quil y luego se endemizó. 

En 1672, se registra la primera epi­
demia de disc..-'nteria} que se repite en 
el 79 y desde entonces desaparece can 
grandes diferencias en intensidad y 
mortalidaJd. 

<En 1740, scgún anota Samaniego, se 
produce .la segunda epidemia de "v6-
mito p·rieto", com·o se llamó, al comien­
zo, a la fieb1·e amarilla, epidemia que 
se produjo en Guayaquil. Desde luego 
no menciona el año d:e la primera cpj­
d-emia. Se repitió en 1743 y luego en 

mu~hos otn>s años hasta la erradica­
ción en el presente siglo, 
~] paludismo debió aparecer entre fi­

nes del siglo XVI y comienzos del si­
glo XVIL En 1í\211: el jesuita padre Ló­
pez fue ya curado de pah>el:ismo · por 
el médico aborigen Pedro iLeiva, de 
JVIalOccatos. 

Las prime¡ras 1epidemias fueron las 
tnás graves, con 'Cl paso de los años iban 
dcjnudo cierto gTado de inmunldad ha'­
ln, que• en 1:805, llegó la Real Expdi­
ei6n die Vacunas, -tu Quito, inic1ándose 
ln Cl~a dle las inmunizaciones, pcr lo 
monos para las viruelas. 
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